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			RAZÓN DE SER DE ESTE LIBRO

			Supongo que más de un lector se habrá preguntado qué me ha llevado a escribir la biografía de una persona que acaba de cumplir los cuarenta años de edad y que, por tanto, tiene todavía mucha vida (incluida la política) por delante. La razón es muy sencilla: creo sinceramente que Italia llevaba mucho tiempo esperando un líder político como Matteo Renzi, en un país donde en las últimas décadas se han sucedido primeros ministros de muy poco talla, poco carismáticos, con escasa capacidad de liderazgo o sin ningún interés por cambiar la realidad del país. En ese sentido, quizá el último gran político que ha dado Italia ha sido Carlo Azeglio Ciampi, que fue tanto Primer Ministro como Presidente de la República desde comienzos de los noventa hasta el año 2006, en que dejó la presidencia de la república y pasó a ser senador vitalicio. Todo ello sin olvidar a Romano Prodi, un hombre no suficientemente reconocido a pesar de tener el mérito de hacer cumplir a Italia con los requisitos para entrar en la moneda única y de haber sido el único capaz de torcer el brazo a la principal figura política de las dos últimas décadas: Silvio Berlusconi.

			Y es que Italia, durante este tiempo, ha tenido que sufrir a un personaje, el citado Berlusconi, más conocido por su dominio de los medios de comunicación que por su vocación política; a antiguos comunistas como Massimo D´Alema, un hombre incapaz de llevar a cabo la tan necesaria reforma constitucional, y que ha acabado convirtiéndose en un político de profesión que ha paralizado al centroizquierda; Giuliano Amato, un jurista que tenía preparación pero que estaba lejos de ser un auténtico líder; Mario Monti, un profesor universitario que se convirtió en Primer Ministro cuando estaba prácticamente retirado de la vida pública; o Enrico Letta, un presidente de compromiso en un momento de máxima crisis política que tarde o temprano caería porque, aunque daba imagen de seriedad, era excesivamente inmovilista y también poco decidido. 

			Matteo Renzi, del que prácticamente nadie sabía nada hasta el momento en que decidió enfrentarse en unas elecciones primarias del Partido Democrático al líder del partido (septiembre de 2012), comenzó a ser una figura de primera relevancia cuando en diciembre de 2013 ganó las primarias de su partido perdidas un año antes. Sólo tres meses después, era Primer Ministro, y a partir de entonces comenzaría su particular revolución.

			Decimos “revolución” y no “reforma”, en la medida en que ha sido capaz de cambiar el panorama político-institucional del país. Algunas de sus “revolucionarias” medidas, como transformar el Senado en una Cámara de las Regiones (en lo que constituye una reforma constitucional encubierta que todavía está en trámite de convertirse en una auténtica realidad), suponían toda una alteración del sistema político creado por la Constitución de 1947. Otras medidas, más que revolucionarias, eran necesarias, como, por ejemplo, una nueva ley electoral, tras haber sido tumbada la Ley Porcellum a finales de 2013 y que finalmente ha sido sustituda por la Ley Italicum en mayo de 2015. También podía considerarse en cierto modo “revolucionaria” la reforma laboral, sobre teniendo en cuenta que, cuando Renzi llegó al poder, el marco laboral venía de los inicios de los años setenta, aunque al final, al mantener la cláusula de obligatoriedad de readmisión de los trabajadores en caso de que su despido fuera considerado improcedente, puede considerarse más una reforma que una revolución en el terreno laboral.

			Pero, sobre todo, la principal “revolución” de Renzi ha sido el manejo de los tiempos. Frente a la proverbial lentitud a la que estaban acostumbrados los italianos, Matteo Renzi ha actuado desde el inicio con una inusitada celeridad que ha dejado a más de de uno perplejo: sencillamente, no entendían lo que estaba sucediendo. Pero Renzi, nacido en 1975, era hijo de la globalización y de las nuevas tecnologías, y sabía que la rapidez a la hora de actuar resultaba clave para lograr los éxitos tan necesarios para su país.

			Por otra parte, Matteo Renzi, un líder por naturaleza, y también un auténtico “animal político” (como los llamaban en la Grecia clásica) supo darse cuenta de que su salto a la primera línea de la política tenía lugar en un momento en el que no había realmente rivales políticos. De los cuatro que se habían presentado a las elecciones generales de febrero de 2013, sólo dos sobrevivían realmente: Silvio Berlusconi y Beppe Grillo. Mario Monti era senador vitalicio, pero había aceptado ser candidato por su sentido de Estado y, a sus 71 años, pensaba ya más en su retirada que en otra cosa. Pier Luigi Bersani, por su parte, además de tener una salud delicada (había sufrido un “ictus” cerebral a comienzos de 2014), ya había pasado por todos los cargos posibles: ministro, secretario general de un partido y candidato electoral, además de fallido Primer Ministro.

			De esta manera, cuando Renzi formó gobierno (22 de febrero de 2014), su única oposición era un Silvio Berlusconi casi octogenario (había nacido en 1936) y además permanente hostigado por la Justicia italiana (esos a los que él despecticamente llama “togas rosas”), y un Beppe Grillo que hace tiempo demostró su manifiesta incapacidad para comportarse como un político (ignora la importancia de los pactos). Es más, hasta la aparición de Matteo Salvini (dos años mayor que Renzi) a finales de 2014, Renzi no ha tenido ni un solo rival de entidad, lo que explica que, junto con el hecho de ser percibido por los italianos como un hombre de acción y realmente decidido a intentar cambiar las cosas, lograra más del 40% de los votos en las elecciones europeas de mayo de 2014.

			Además de carismático, Renzi pronto demostraría un importante sentido de la astucia, siendo capaz de engañar a quien hasta entonces había sido el que siempre engañaba a los demás (Silvio Berlusconi). El mítico Indro Montanelli dijo en su momento que la altura de un político se medía realmente por la capacidad para imponer su candidato a Presidente de la República, y Renzi cumplió esta máxima con nota, ya que Mattarella fue votado por casi dos tercios del arco parlamentario. 

			A partir de aquí, Renzi se ha preparado para gobernar sin el apoyo de Berlusconi y a la espera de unas nuevas elecciones generales que le afiancen al frente de la política italiana. Sin embargo, el asunto no ha resultado nada fácil, porque lo primero de todo ha sido formar lo que se conoce como una nueva “maggioranza”. Sin los votos del partido de Berlusconi, y sabiendo que en cualquier momento el sector “crítico” del PD se la podía jugar, el Gobierno debía buscar una nueva mayoría. Mayoría que sería puesta a prueba, por primera vez, con motivo de la definitiva aprobación de la nueva ley electoral en la primera semana de mayo de 2015. Renzi necesitaba menos de diez votos para alcanzar la mayoría, pero, siendo la votación secreta, era una ocasión perfecta para que los llamados “francotiradores” (diputados o senadores que votaban en contra de su partido) se tomaran su particular “vendetta” hacia el Primer Ministro toscano. Y al final torció el brazo, y de qué manera, a los “críticos” de su partido, consiguiendo más de 350 votos favorables y reduciendo a tan sólo unos sesenta sufragios los votos en contra. Lo que ha venido a consolidar muy seriamente su liderazgo.

		

	
		
			PRIMERA PARTE. DE UNA INFANCIA EN LA TOSCANA A LA PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS 

			Matteo Renzi ha vivido sus cuatro primeras décadas de manera realmente intensa, porque en ese tiempo le ha dado tiempo a estudiar una carrera universitaria, a trabajar en la empresa familiar, a ingresar con 19 años (1994, por tanto) en el ya extinto Partido Popular Italiano (PPI, antecesor y sucesor de la célebre Democracia Cristiana (DC)); a presidir la región de Florencia con veinte y nueve años (2004); a ser Alcalde de su ciudad natal (2009); a hacerse con la Secretaría General del Partido Democrático (PD, 2013); y, finalmente, a presidir el Gobierno número sesenta y tres de la Historia de la I República italiana (2014). 

			Su lugar de trabajo, en este momento, es el Palazzo Chigi (sede de la Presidencia del Consejo de Ministros), y para él la prioridad absoluta es transformar ese país anquilosado y que lleva mucho tiempo viviendo de las rentas que se llama Italia. Un país, por cierto, que tenía un futuro más que difícil en el momento de hacerse Renzi con la presidencia del Consejo de Ministros: crecimiento negativo o decrecimiento, desempleo todavía bajo con riesgo de comenzar a crecer rápidamente, una industria anquilosada que se encontraba lejos de sus mejores tiempos, y un país muy envejecido desde el punto de vista demográfico y con una imparable fuga de los mejores talentos, que no encontraban porvenir en aquella Italia en la que habían nacido y crecido. Con todo este panorama, Renzi, como hemos dicho, se puso a trabajar desde el primer momento con una determinación hasta ese momento desconocido en la política italiana. 

			¿QUIÉN ES REALMENTE MATTEO RENZI? 

			Matteo Renzi, florentino, casado y con tres hijos, vino al mundo en la capital de la Toscana el 11 de enero de 1975. Era hijo de Tiziano Renzi, un concejal de la ya extinta Democracia Cristiana (DC), y de Laura, quienes tuvieron además dos hijas más que son las más incondicionales tiffosi (aficionadas, en italiano) del político toscano. Tras completar sus estudios en la Escuela Secundaria Dante de la ciudad toscana, se licenció en Derecho en 1999, a los veinticuatro años de edad. Unos años antes, en 1994, Renzi había participado en el programa La ruleta de la fortuna, ganando 48 millones de liras (unos 25.000 euros) que destinaría, en su mayor parte, al negocio familiar, una empresa de marketing donde trabajaría hasta entrar en política

			Para ese momento su vocación política ya se había despertado, inscribiéndose en el Partido Popular Italiano (PPI), el partido que tuvo que suceder a la mítica Democracia Cristiana (DC), hundida por los escándalos de Tangentopoli. En 1999, con tan sólo 24 años, Matteo Renzi se convirtió en el Secretario Provincial más joven de esa formación. Unos años después, se casaba con Agnese Landese (“Agne”, para su marido), con la que tendría tres hijos: Francesco, Emmanuele y Ester. Landese, una mujer de fuerte carácter y mucha personalidad, había conocido a Renzi en los tiempos en que ambos eran dos jóvenes boy-scouts. 

			Hay algunos que les gusta compararle con el Papa Francisco, al que Renzi dice admirar. John L. Allen, editorialista del Boston Globe, afirma al respecto:

			“Sería una versión secular del Pontífice, con chaqueta de cuero en vez de hábito. Sus credenciales católicas están ahí. Su mujer, que fue catequista, tiene un hermano sacerdote y parientes en el Camino Neocatecumenal de Kiko Argüello. (…) Pero Renzi también es progresista. Por ejemplo, está a favor de las uniones civiles de parejas del mismo sexo, aunque no de los matrimonios”. 

			Renzi siempre ha ido contra los convencionalismos y las reglas escritas. Y por ello no ha esperado en ningún momento a que corriera escalafón y le llegara su turno para ser Primer Ministro. Recuerda el propio Renzi: 

			“Un pez gordo de mi partido quiso darme una lección. Me dijo en tono despectivo: “Amigo, a mí me han enseñado que hay que respetar la cola”. Tal cual. Como si estuviéramos en el supermercado, pero yo no voy con el carrito de la compra, hago política. Yo no me pongo en la cola. No acepto las reglas de una generación que no da más de sí”.

			Y es que Renzi ya apuntaba maneras desde sus tiempos como alcalde. Fabio Picchi, el “chef” preferido del Primer Ministro y amigo personal suyo, recuerda que un comensal que tenía en ese momento cargo en el ayuntamiento de Florencia, le dijo sobre el futuro Primer Ministro: “Fíjate en ese pipiolo. Si no acaba en la cárcel, terminará Papa o Primer Ministro”. Y es que el propio Picchi es el primero en mostrar su asombro por la valentía natural de Renzi: “Pedirle a los senadores que voten su propia aniquilación. ¡Hay que tener agallas!”. Eso sí, muchos le recuerdan la virtud de ser paciente, en particular su párroco, al que tiene mucho aprecio y quien en una ocasión le recordó: “Dios existe y no eres tú, así que relájate”.

			Cuando en una ocasión se le preguntó si era realmente un hombre de izquierdas y, por tanto, no se había equivocado de partido, Renzi respondió con su habitual ironía no exenta de ataques dirigidos a la llamada “vieja guardia” del partido. Dijo:

			“Para mí, ser de izquierdas es hacer las cosas que he hecho en mi ciudad: que en mi Gobierno haya más mujeres que hombres, que el transporte público se haya privatizado y funcione bien, que los museos estén abiertos hasta medianoche y que los usuarios de bibliotecas públicas, que antes eran 500.000, ahora sobrepasen el millón. Claro que hay otra izquierda que prefiere limitarse a la teoría, a montar congresos. A mí no me interesa. Yo lo que quiero es cambiar Italia”.

			Y es que ya en los tiempos en que Matteo Renzi era Alcalde de Florencia demostró ser un líder poco permeable a las presiones externas e internas. Poco antes de llegar a este cargo había tenido lugar la creación del Partido Democrático (PD), un partido llamado a ser la nueva fuerza hegemónica del centro-izquierda italiano. Walter Veltroni, en ese momento Alcalde de Roma, había logrado el 76% de los votos y se hizo cargo del grupo parlamentario cuando Romano Prodi tuvo que dimitir anticipadamente como Primer Ministro, a comienzos de 2008. Veltroni, por cierto, había tenido como rivales dos destacados políticos del centroizquierda: Rosario “Rosy” Bindi, una antigua dirigente de Acción Católica, procedente de la Democracia Cristiana (DC) hegemónica y en ese momento Ministra de la Familia y quien se presentó como la “representante de la auténtica izquierda” (sólo obtuvo el 13% de los votos), y Enrico Letta, en ese momento Subsecretario de la Presidencia del Gobierno, exministro en los gobiernos de 1996-2001 y voz del reformismo moderado (sólo le apoyaron el 11% de los votantes de su partido). Letta, como es sabido, acabaría siendo Primer Ministro entre abril de 2013 y febrero de 2014.

			Lo más llamativo del PD era que las dos principales fuerzas que lo movían eran la democraciacristiana, por un lado, y la socialdemocracia confluyendo ahora en un Partido Democrático de vocación reformista. Para algunos, el proceso de creación de este partido había comenzado doce años atrás, con la creación de la coalición El Olivo y bajo la tutela de Prodi, el único hombre capaz de derrotar por dos veces (1996 y 2006) a Berlusconi en unas elecciones generales.

			Así, el problema que había tenido que afrontar Veltroni y los 2.500 delegados era cómo integrar a la corriente más situada a la izquierda, ya que Refundación Comunista, el Partido de los Comunistas Italianos y un sector apreciable de los Demócratas de Izquierda (liderados por el exPrimer Ministro D´Alema) habían permanecido al margen del proceso y sabían que, mientras hubiera un sistema electoral proporcional, el Partido Democrático (PD) no podría gobernar sin ellos. Finalmente, los seguidores de D´Alema acabaron integrándose bajo la bandera del socialismo (unos) y de la socialdemocracia (otros). 

			El 24 de abril de 2013 Matteo Renzi concedió una extensa entrevista donde daba a conocer las líneas maestras de su pensamiento político. Estas fueron sus afirmaciones más relevantes. Comencemos por su fe en Italia y los italianos, y la capacidad de éstos para aportar elementos positivos al proceso de integración europea iniciado en 1950: 

			“Yo creo que Europa no debe tener miedo a Italia. Es cierto que, sumando el voto del Movimiento Cinco Estrellas a la parte de electorado de Berlusconi contrario a Europa, tenemos por primera vez también en Italia, como en otros países, una posible mayoría antieuropea. Pero Berlusconi, dejando a un lado algunas intervenciones en campaña electoral, no ha dicho no a Europa. Al contrario, si hablas con él hoy te dice que es uno de los más convencidos europeístas. Sin embargo, yo no creo que el voto de Grillo sea antieuropeo. Es un voto contra los políticos italianos.

			(...) “Yo sueño para mis hijos con la Europa de los pueblos, sueño con una función pública europea, sueño con un sistema menos relacionado con los burócratas y más con instituciones culturales. ¿Ha ayudado Italia en estos años a que esto ocurra? No”. 

			Luego abundó sobre la figura de Grillo:

			“Los políticos debían haber hecho reformas que no han hecho. Los señores del Parlamento debían haber hecho algunas reformas (la reforma electoral, la reforma de la política) que no han hecho. (…) Hace 30 años que Italia necesita emprender la reforma de la burocracia. Para construir un aparcamiento, para una mera variante urbanística, el alcalde de Florencia emplea 494 días. Solo para cumplir con los procedimientos de la ley regional y nacional, para lograr la recalificación de un terreno hacen falta 494 días. Hace falta menos tiempo para construir el aparcamiento que para cumplir con el procedimiento administrativo. Si hubiera un gobierno que se decidiera por fin a podar la burocracia, que tuviera el valor de poner patas arriba el sistema que ha preponderado hasta hoy (en Italia parece como si se intentara hacer más difíciles las cosas) ya eso significaría una suerte de liberación. Italia necesita libertad, sencillez, serenidad”.

			También aprovechó para criticar la forma en que su partido, el PD, había afrontado las elecciones de febrero de 2013, más aún teniendo en cuenta que prácticamente no tenía rivales porque Berlusconi ya estaba en decadencia, Monti no tenía suficiente tirón electoral por su imagen de profesor universitario metido además en años, y Grillo suponía un radicalismo que sólo podía atraer a una minoría (aunque al final logró 25% de los votos). En ese sentido, parecía clara su escasa predilección por el candidato de su partido y rival en las primarias celebradas unos meses antes, el exministro Pier Luigi Bersani: 

			“Habría preferido que esas reformas las hiciera el PD por sí solo. Desgraciadamente, el PD se ha deshecho del billete de lotería que había ganado. Porque la campaña electoral la jugamos muy mal. A Berlusconi se le da estupendamente hacer campaña electoral, pero no se le da tan bien, al contrario, gobernar. Si los del centroizquierda hubiéramos podido hacer las reformas solos, habría sido mejor. No creo en gobiernos de amplias bases, no creo en gobiernos por objetivos, ni en gobiernos de coalición, ni en gobiernos técnicos… Yo creo en el gobierno del sentido común. Hay algunas cosas que pueden hacerse y ya mañana por la mañana. Partiendo de una prioridad, que es el trabajo. Hoy tenemos un porcentaje de desempleados que no es más alto que en el resto de Europa. En Italia es la resignación lo que más nos afecta”.

			Por otra parte, Matteo Renzi se desmarcaba de la línea oficial de su partido respecto a las llamadas “políticas de austeridad” impuestas por la Alemania de Angela Merkel, y pensaba que lo que había que hacer era una fuerte autocrítica para comprender por qué se había llegado a ese punto: 

			“Italia, durante demasiados años, ha gastado mal y demasiado. Así pues, ha sido justa la reclamación para poner en orden las cuentas. Yo habría querido una clase política que no dijera “hagámoslo porque nos lo pide la señora Merkel” sino “hagámoslo porque nos lo piden nuestros hijos y nuestros nietos”. (…) Yo no creo en que el problema de Italia nazca con la crisis financiera de 2011, no es así. Si se ve una portada del Economist de 2005, se ve la imagen de Italia como una bota con una muleta y el letrero “el verdadero enfermo de Europa”. Porque en los últimos 15 años nuestro crecimiento ha sido un crecimiento con el cero delante. Desde que con el euro Italia dejó de utilizar el factor de la devaluación competitiva como vía de crecimiento económico, se entró en un mecanismo en el que quien se dedicaba a la exportación salía adelante, pero quien se ceñía al mercado interior, cuando se redujo el margen de gasto de las familias entró en crisis. En esta lógica, Italia atraviesa un momento de dificultad, pero pensar que se pueda salir de esta fase tan sólo con la austeridad es un error”.

			Lo que no hacía era ocultar sus ambiciones de futuro, las mismas que le llevarían en menos de un año a convertirse en Primer Ministro de Italia: 

			“Yo no estoy interesado en cambiar el PD, yo estoy interesado en cambiar Italia. Porque si Italia hace su papel, cumple con su obligación, estaremos mejor todos incluyendo a Europa. El mundo pide más Italia. Si Italia es capaz de ser Italia estaremos en condiciones de pensar en el futuro con más serenidad. En esta lógica, me parece obvio que haya un periodo de seis meses, un año, dos años de un Gobierno de Gran Coalición, no sé quien lo liderará, no sé cómo funcionará, espero que bien. Dentro de un año o dos habrá nuevas elecciones. Yo tengo 37 años, soy un joven muy afortunado, todas las mañanas trabajo aquí y debería pagar entrada para estar aquí. No tengo la ambición, como se dice, de querer cambiar de sillón. Lo que quiero es cambiar el país. Y quisiera que mis coetáneos no tuvieran que abandonar Italia porque no consiguen perspectivas de trabajo”.

			De recibir en un momento determinado el encargo de ser Primer Ministro, Renzi tenía muy claro el modelo político a implantar en Italia, basado en el bipartidismo:

			“Yo querría sólo dos partidos en Italia, al igual que todo el mundo. Si hubiera un sistema electoral con solo dos partidos sería lo ideal. La cuestión es que tenemos una ley electoral con la que al final no sabes quién ha ganado. Si hubiera en el Vaticano el mismo modelo electoral que en Italia, habría habido cuatro cardenales que hubieran proclamado “soy yo el Papa, he ganado yo”. Ha sido bastante embarazoso que las elecciones se hayan celebrado el 25 y 26 de febrero, mientras que en el Vaticano la sede papal quedó vacante el 28 de febrero, y todavía Italia no tiene Gobierno y la Iglesia católica (que no es un modelo de velocidad) ya ha logrado no sólo formar Gobierno, sino cambiar su enfoque”.

			¿Y qué pensaba Renzi sobre Silvio Berlusconi, el hombre que había dominado la vida política italiana desde 1994? Esto dijo sobre el exPrimer Ministro:

			“Yo he dicho que quiero formar parte de una generación que no tiene el objetivo de mandar a Berlusconi a la cárcel. Debe ser juzgado y ver qué ocurre. Pero la tarea de un político no es mandar a Berlusconi a la cárcel, sino sobre todo jubilarlo. Se lo he dicho a la cara, al encontrármelo viendo al Milán y se lo tomó a risa. Berlusconi no es comprensible en el extranjero y en ciertos aspectos tampoco en Italia, pero es un señor que ha obtenido nueve millones de votos, una infinidad. Se lucha contra él pasando página, no yendo en su contra. Se lucha contra él diciendo que hay otra Italia. La verdadera forma de oponerse a él es hacer las reformas que él no ha hecho”.

			La realidad es que el 22 de febrero de 2014 Matteo Renzi se convirtió en el nuevo Primer Ministro, conformando el gobierno número 63 de la Historia de la República italiana, y desde entonces su nombre no ha dejado de sonar en el mundo político tanto italiano como europeo. Y eso que Renzi había llegado al poder de una manera muy poco ortodoxa: sin ganar unas elecciones generales, dando un auténtico “golpe de Estado” interno contra el Primer Ministro gobernante en ese momento (su compañero de partido Letta, también miembro del Partido Democrático (PD)), y siendo todavía un hombre poco conocido entre la clase política italiana. Porque, hasta ese momento, Renzi era solo el Alcalde de la bella y pequeña ciudad de Florencia, capital de la Toscana, y a sus 39 años recién cumplidos, no sabía lo que era pisar el Parlamento italiano, ya que no había sido diputado ni senador a lo largo de su todavía corta carrera política.  

			Además de Alcalde de Florencia, el otro cargo de relevancia que Renzi había desempeñado hasta ese momento era el de Presidente de la Provincia de Toscana, un puesto de poca relevancia en el conjunto de las instituciones políticas italianas. Pero a Matteo Renzi no le importaban nada ni su juventud (en un país donde, por cierto, la clase gobernante se había caracterizado siempre por ser una auténtica gerontocracia), ni su desconocimiento de las altas instituciones italianas. Para él lo realmente importante era aparecer en la escena central de la política italiana en el momento justo y en el lugar justo.

			TODO COMENZÓ EN EL OTOÑO DE 2012

			Así que para oír hablar por primera vez de Renzi en clave nacional, hay que remontarse al otoño de 2012, cuando tuvieron lugar las elecciones primarias dentro del Partido Democrático (PD) con el fin de elegir el cabeza del cartel en las elecciones que se iban a celebrar a comienzos del año 2013. La dimisión de Mario Monti, entonces Primer Ministro, era ya casi un secreto a voces y sólo bastaba que Berlusconi le diera el “tiro de gracia” (en forma de no aprobar los presupuestos) para que el “profesor” Monti no tuviera más remedio que presentar su dimisión y dejar el camino despejado para la convocatoria de nuevas elecciones.

			En ese sentido, dentro de las filas del principal partido del centroizquierda (el Partido Democrático) el hombre mejor colocado para salir elegido era el exministro Pier Luigi Bersani, representante de la “vieja guardia” del partido (había ocupado carteras ministeriales ya en la etapa 1996-2001), “vieja guardia” que, por otra parte, todavía controlaba el aparato del PD. Aunque falto por completo de carisma, Bersani era una persona respetada por sus buenas actuaciones en los diferentes gobiernos de los que había formado parte. Representaba, así, las enormes particularidades de la mayoría de los políticos que integraban el PD: por un lado, se trataba de un antiguo comunista que había tenido que bascular hacia posiciones más moderadas como consecuencia del hundimiento de la URSS; por otra lado, y a pesar de su pasado comunista, se manifestaba públicamente como un “devoto” del Papa Juan XXIII, aquel que había convocado en 1959 el exitoso Concilio Vaticano II.

			Pero le había salido un importante rival. Se llamaba Matteo Renzi, tenía en ese momento treinta y siete años de edad y, como ya hemos dicho, era el Alcalde de Florencia desde el año 2009. De tal manera que comenzaba a atisbarse todo un conflicto generacional dentro del principal partido del centroizquierda, ya que Bersani pertenecía a la hornada que hasta ese momento había controlado el PD y los partidos que se habían integrado en éste, como era el caso también de Romano Prodi, Primer Ministro entre 1996 y 1998; Massimo D´Alema, Primer Ministro entre 1998 y 2000; y otros líderes de menor relevancia durante la última década y media, como Gianni Cuperlo, Rosario “Rosy” Bindy, Francesco Rutelli (exAlcalde de Roma y rival de Berlusconi en las elecciones de 2001), o Walter Veltroni (también exAlcalde de Roma, exViceprimer Ministro y rival de Berlusconi en las elecciones de 2008).

			Renzi suponía, en ese sentido, todo un salto generacional: no sólo es que no hubiera nacido en los cincuenta, como Bersani; o como Enrico Letta (su antecesor al frente del Consejo de Ministros) en los sesenta. Es que directamente pertenecía a los nacidos en los setenta (era del 11 de enero de 1975), y, por tanto, podía considerarse casi como un “hijo biológico” de Bersani, 24 años mayor que él. Mientras Bersani había pasado por varias formaciones políticas y formado parte de varios gobiernos, Renzi había iniciado su carrera en 1994 afiliándose al Partido Popular Italiano (PPI, heredero de la desaparecida Democracia Cristiana (DC)) y luego se había embarcado en las filas del Partido Democrático (PD), fundado en el año 2007. 

			Si Bersani era un excomunista que ahora se movía más cerca del socialismo, Renzi era el clásico demócratacristiano de izquierdas, muy en la línea del desaparecido y carismático Aldo Moro, y lo más a la izquierda a lo que se podía acercar era la socialdemocracia. 

			Si a este hecho (el de aparecer un contrincante totalmente diferente al candidato oficial del partido) le añadimos las circunstancias de que se trataba de unas primarias totalmente abiertas (en las que no hacía falta pertenecer al partido, ya que bastaba con inscribirse en alguna de las sedes del PD y pagar la módica cantidad de dos euros), entonces no resulta de extrañar que la convocatoria a las urnas para elegir al nuevo Secretario del PD supusiera todo un éxito, con más de tres millones de personas participando en él.

			Pronto quedó claro que aquellas primarias eran un asunto de dos, Bersani y Renzi, ya que el primero se llevó el 44.9% de los votos y el segundo el 35.5%. Renzi, a pesar de ir por detrás de Bersani, se mostraría muy optimista sobre lo que sucedería en la segunda vuelta entre Bersani y él: “He conquistado las regiones donde existe una gran tradición de izquierdas y ahora se comienza desde cero”, dijo. Sin embargo, estas elecciones se encargarían de dejarle claro que su momento todavía no había llegado, ya que los partidarios de “mejor lo viejo conocido que lo bueno por conocer” reaccionaron de inmediato y entonces en esa segunda vuelta Bersani logró ampliar su ventaja: cosechó un 60.8% de los votos frente a Renzi que se tuvo que conformar con el 39.2%. 

			Así que Bersani se convirtió finalmente en el candidato del PD a las elecciones generales y, por tanto, Renzi no tuvo más remedio que esperar a que llegara su momento y, de momento, seguir gobernando la ciudad de Florencia. Hasta pasadas las elecciones, su idea sería la de mostrar unidad, y así lo hizo a pocos días de celebrarse los comicios en un acto celebrado en la ciudad de la que era alcalde, Florencia. El lugar escogido fue el Teatro Obihall, y allí públicamente Matteo Renzi mostró su apoyo a quien todavía era su jefe de filas, a la espera de que llegaran unas nuevas primarias donde esta vez sí él resultara vencedor. 

			LAS ELECCIONES GENERALES DE 2013 Y LA CAÍDA DE PIER LUIGI BERSANI

			Ese momento de cambio en la Secretaría General del PD comenzó a gestarse en febrero de 2013, concretamente cuando se celebraron las elecciones generales (25 de febrero). Porque el centroizquierda de Pier Luigi Bersani ganó por la mínima (29.5% frente al 29.1% de Berlusconi y sus aliados) en la Cámara de Diputados, lo que le permitió obtener el premio de mayoría que le adjudicaba el 55% de los 630 escaños, mientras que hubo una muy ajustada victoria del PD en el Senado. Aunque Bersani obtuvo más votos, la complicada ley electoral (que bonificaba a los vencedores de cada una de las 20 regiones) situó 13 escaños por delante a la coalición de Silvio Berlusconi y la Liga Norte. Además, debían destacarse los buenos resultados logrados por el Movimiento Cinque Stelle de Beppe Grillo (25.5% de los votos), cifras que contrastaban con el muy mal resultado del exPrimer Ministro Mario Monti (10.5%).

			El panorama político no podía presentarse, por tanto, más claramente inclinado hacia la ingobernabilidad del país, con una Cámara de Diputados de centroizquierda y un Senado que impediría la tramitación de cualquier decisión del Gobierno. Sin embargo, no por ello el país se encontraba en una situación sin salida, porque ya había vivido más situaciones de este tipo. Por ejemplo, entre 2006 y 2008, el Gobierno de centroizquierda encabezado por Romano Prodi pudo sobrevivir dos años gracias a que contó con el apoyo de los senadores vitalicios. El problema era que ahora los mercados mandaban mucho más, como se había visto con la caída de Berlusconi en 2011, y por tanto la inestabilidad, de haberla, sería mucho más castigada.

			Pero el problema no acababa ahí, ya que estas elecciones coincidían con el fin de del mandato del Presidente de la República, Giorgio Napolitano, de 87 años de edad y quien llevaba al frente de la jefatura del Estado desde mayo de 2006. Como vencedor en las elecciones, era a él a quien correspondía proponer candidato a la presidencia. Sin embargo, antes había que formar gobierno. Así que Napolitano se inclinó (22 de marzo) por el vencedor en las elecciones, Pier Luigi Bersani.

			Pero unos días después, el 27 de marzo, Bersani comunicaba a Napolitano que no tenía los apoyos suficientes para formar gobierno: él personalmente se negaba a formar un gobierno de unidad nacional con Berlusconi, y Grillo, por su parte, no quería saber nada de pactos. Napolitano entonces decidió nombrar a un “comité de sabios” que se encargara de buscar una solución, pero sin éxito. El 12 de abril Napolitano recibía las conclusiones de éstos y descartaba, de momento, cualquier posibilidad de un nuevo encargo de gobierno, al tiempo que desechaba a la posibilidad de un Gobierno “técnico” como el de Monti.

			Y en ese momento llegó la necesaria elección de un nuevo Presidente de la República, transcurridas casi siete semanas desde las elecciones. Con 1.007 electores, la Constitución de 1947 establecía un máximo de tres votaciones para elegir presidente por mayoría cualificada de dos tercios (672 votos). A partir de la cuarta votación, bastaba con una mayoría simple (es decir, 504 votos) para que saliera elegido el candidato. Entonces sucedió lo inesperado: el mismo Bersani que se había negado a formar Gobierno con Berlusconi, decidió ahora, en cambio, pactar con éste el candidato, siendo el elegido el veterano sindicalista católico Franco Marini, de 80 años. 

			Pero, como se pondría de manifiesto, a una parte de su partido (minoritario, aunque finalmente decisivo) no le gustaba, no ya Marini, sino que el candidato fuera pactado con el odiado Berlusconi, y además a hurtadillas y sin consultarlo con la plana mayor de su partido. Pero es que mayor error aún fue intentar que Marini saliera elegido con mayoría cualificada, cuando, como mucho, podía lograr una mayoría simple, que es precisamente lo que sumaban, en ese momento, los votos del PD (no todos), Forza Italia-El Pueblo de la Libertad (PDL) y la Scelta Civica de Mario Monti: en total, 521. El sector rebelde del PD, cuyos nombres se desconocen debido a que la votación era secreta, prefirieron votar al jurista Stefano Rodotà, el candidato del Movimiento Cinque Stelle de Beppe Grillo, sumando un total de 240 votos.

			Ante lo sucedido, Bersani, Berlusconi y Monti acordaron votar en blanco en la segunda y tercera votación a la espera de poder sacar a Marini en la cuarta aunque fuera por mayoría simple. Para ese momento, la situación dentro del PD se había vuelto ingobernable y ello llevó a Bersani a buscar una solución inédita: convocar unas primarias de urgencia para decidir un nuevo candidato a presidente de la República. La situación no hacía más que empeorar por momentos. Algunos militantes del PD decidieron quemar ante las cámaras el carnet del partido. En el Parlamento, algunos diputados de centroizquierda tuvieron que desatascar su buzón de correo electrónico, atiborrado de mensajes donde sus militantes les reprochaban el “chanchullo” entre Bersani y Berlusconi. Para colmo, los 45 parlamentarios de Nichi Vendola, el líder del SEL, anunciaron que no votarían a Marini. Vendola afirmó: “La gente nos pide buena política, y hoy el perfume de buena política lleva el nombre de Stefano Rodotà”. En otras palabras, se pasaba al bando de Beppe Grillo.

			A pesar de ello, Bersani intentó transmitir confianza. Preguntado por los periodistas (“¿Está explotando el PD?”), el todavía Secretario General del PD dijo: “No”. Pero sí reconoció estar preocupado “por Italia”, en una clara apelación al patriotismo como manera de solucionar el tema.

			Pero al final Bersani no tuvo más remedio que tirar la toalla, lo que hizo sólo un día después, el 19 de abril. Ni siquiera la propuesta del dos veces Primer Ministro Romano Prodi como recambió calmó a una parte de sus parlamentarios. Porque, si habían sido 78 los que habían votado contra Marini, esta cifra aumentó a 101 cuando se intentó sacar adelante la candidatura de Prodi, y ello a pesar de que en las primarias de urgencia convocadas por el Secretario General se había mostrado unanimidad en torno a la candidatura de Prodi. Bersani se lamentó con amargura: “Uno de cada cuatro nos ha traicionado”.

			La realidad puso de manifiesto no sólo la falta de habilidad de Bersani, sino también el altísimo número de “francotiradores” que tenía el partido. Porque Romano Prodi, que era por cierto el candidato temido por Berlusconi, solo logró 395 votos, cuando, en principio, el centroizquierda contaba con 496 votos en propiedad, a tan solo ocho de la mayoría absoluta, lo que suponía que 101 electores pertenecientes a las filas del PD habían votado diferente de la línea oficial de su partido. La pregunta es: Matteo Renzi, que participó en la votación como Presidente de la Región de Toscana, ¿estuvo entre esos 101 francotiradores? Nunca lo sabremos, o no al menos de momento, porque Renzi sigue negando la mayor.

			A todo ello hay que añadir que Bersani se quedó sin el apoyo de Mario Monti, quien presentó a su propia candidata, Anna María Cancellieri, Ministra del Interior en su gobierno tecnocrático. Pero, en todo caso, la clave estaba en los votos del PD, que fueron los que impidiera que saliera Romano Prodi. En realidad, lo que algunos buscaban era la caída de Bersani, ya que, si no era capaz de sacar adelante su candidato, quedaba plenamente invalidado para ser Primer Ministro.

			Lo cierto es que Matteo Renzi estaba preparando ya su asalto al poder, tras ser derrotado en las primarias precisamente por Bersani. Y lo hizo atacando la candidatura de Prodi por considerarla “quemada”. Prodi, por su parte, no ocultó su enorme enfado con Bersani, afirmando: “Quien me ha traído hasta aquí debe asumir sus propias responsabilidades”.

			¿Qué solución podía darse al espectáculo que estaba dando la clase política italiana al mundo entero? Sólo había uno: pedir a Napolitano que siguiera por un segundo mandato (el primero expiraba el 15 de mayo), lo que el viejo estadista acabó aceptando muy a su pesar. Fue una decisión de todos los partidos tradicionales con la excepción de la formación de Grillo, quien le faltó tiempo para hablar de “golpe de Estado” al tiempo que llamaba a sus simpatizantes a tomar el centro de Roma. Napolitano, por cierto, salió elegido en la sexta votación y se llevó 738 votos. Bersani y la cúpula de su partido presentaron entonces su dimisión. Eso sí, Napolitano se no privaría de abroncar a los parlamentarios italianos después de obligarle a hacer semejante esfuerzo a su edad, diciendo lo siguiente:

			“Hacía falta ofrecer al país y al mundo una imagen de confianza y de cohesión nacional, y de voluntad de dar una respuesta a nuestros problemas y encontrar una renovada confianza en nosotros mismos y hacia nosotros a nivel internacional, por este motivo no podía declinar. Estaba preocupado por la suerte del país.

			(…) En los últimos tiempos han prevalecido las contraposiciones, la lentitud, las dudas sobre las decisiones a adoptar, los cálculos, las conveniencias y los juegos tácticos. He llevado a cabo todos los esfuerzos posibles de persuasión, pero resultaron en vano ante la insensibilidad de las fuerzas políticas, que pese a todo han acabado pidiéndome que asuma una ulterior carga de responsabilidad para sacar a las instituciones de este punto muerto fatal.

			(…) Es hora de pasar a los hechos, hace falta un gobierno basado en el acuerdo entre fuerzas políticas. Sobre la base de los resultados electorales, de los que no se puede no tomar nota, gusten o no. (…) No hay ningún partido o coalición que haya pedido votos para gobernar y haya obtenido los suficientes para poder hacerlo solo con sus fuerzas”.

			(…) Los resultados indican taxativamente la necesidad de acuerdos entre distintas fuerzas para hacer nacer y para hacer vivir un gobierno en Italia, sin dejar de lado, en otro plano, la exigencia de acuerdos más amplios, también entre mayoría y oposición, para ofrecer soluciones compartidas a los problemas de común responsabilidad institucional. El hecho de que en Italia se haya difundido una especie de horror por cualquier hipótesis de acuerdo, alianza, mediación, convergencia entre fuerzas políticas distintas, es una señal de regresión”.

			Después de lo sucedido durante casi dos meses, Napolitano, con la fuerza moral y el prestigio que los italianos le reconocían, necesitó solo un día de consultas y una noche de reflexión para proponer a su candidato a jefe del Gobierno de Italia: Enrico Letta, diputado por Las Marcas y en ese momento Vicesecretario del Partido Democrático (PD): por tanto, un hombre que contaba con la confianza de Bersani. A pesar de su juventud (sólo tenía 46 años), Letta tenía ya a sus espaldas un considerable bagaje político: europarlamentario, tres veces ministro y Subsecretario de la Presidencia del Consejo de Ministros durante el segundo Gobierno Prodi (2006-08). Letta era, básicamente, un hombre del centroizquierda que no asustaba al centroderecha por su espíritu negociador y por su procedencia democristiana. Además, era sobrino de Gianni Letta, “mano derecha” de Silvio Berlusconi. Eso explica el muy buen resultado que obtuvo cuando pidió la confianza a la Cámara de Diputados, logrando 453 votos a favor; en el Senado se quedaría en 173, doce por encima de la mayoría.

			Por cierto que el día que Letta tomó posesión de su cargo, dos carabinieri fueron tiroteados, algo que el nuevo Primer Ministro vio como un síntoma de la desesperación que vivían muchas familias, anunciando, por ello, una especie de subsidio para los más desfavorecidos. “La extrema vulnerabilidad puede convertirse en rabia y conflicto”, dijo Letta.

			EL GOBIERNO DE LETTA

			Así, el nuevo Ejecutivo presidido por Letta fue una síntesis de políticos del Partido Democrático (PD) y de Forza Italia-El Pueblo de las Libertades (FI-PDL), más algunos elementos independientes, como la titular de Asuntos Exteriores (Emma Bonnino), una veterana política bregada en muchos frentes y perteneciente al Partido Radical Italiano (PRI); y un miembro del partido de Mario Monti (Scelta Civica, Mario Mauro). Por otra parte, para que Letta estuviera bien controlado por Il Cavaliere, Berlusconi colocó a su entonces “delfín” político (el mismo que le acabaría traicionando meses después), el siciliano Angelino Alfano, como Viceprimer Ministro y Ministro del Interior. Lo más importante fue, no obstante, que el Ejecutivo presidido por Letta logró alcanzar rápidamente la estabilidad política (Letta daba suficiente imagen de seriedad más allá de su perfil claramente gris) y, con la reelección de Napolitano, se pudo superar la grave crisis política vivida entre febrero y mayo de 2013.

			Así, hasta cinco carteras ostentaban los miembros del partido de Berlusconi: Angelino Alfano, Viceprimer Ministro y Ministro del Interior; Gaetano Quagliarielo, Ministro de Obras Públicas; Nunzia de Girolamo, Ministra de Política Agrícola, Alimentaria y Forestal; Maurizio Luppi, Ministra de Infraestructuras; y Beatrice Lorenzin, Sanidad. Todos ellos se mantendrían en el Ejecutivo Letta a excepción de De Girolamo, que tendría que dimitir en enero de 2014 por un tema de corrupción.

			Ello generó tranquilidad en los mercados internacionales, pero la realidad es que la estabilidad política no duró más allá del verano. Berlusconi sabía que tenía en sus manos la estabilidad del Ejecutivo de Letta, y pensaba vender caro su apoyo parlamentario, más aún teniendo un muy difícil horizonte penal por delante y pensando, una vez más, en que la política le sirviera de protección frente a posibles actuaciones de sus enemigos los “togas rosas” (como llamaba él despectivamente a los jueces italianos). 

			Además, el crecimiento económico seguía todavía estancado, con un Producto Interior Bruto (PIB) en decrecimiento constante, lo que implicaba que, sin alcanzar los niveles de 2009 (cuando el país decreció hasta cinco puntos), la recesión seguía estando ahí. Cierto es que la prima de riesgo parecía más o menos controlada, pero el hecho de que se mantuviera en el entorno de los 200 puntos básicos suponía para Italia un importante desembolso anual. La realidad era que el país seguía literalmente paralizado y que el Primer Ministro Letta bastante tenía con mantener la estabilidad político-institucional: no olvidemos, en ese sentido, que se trataba de la tercera persona que presidía el Consejo de Ministros en poco más de y año y medio, y que los dos últimos (Mario Monti y Enrico Letta), ni siquiera habían obtenido el apoyo de los italianos en las urnas.

			Por otra parte, Letta tenía muy claro que en el fondo era rehén permanente de Berlusconi, y que a este no le faltarían arrestos para hacer caer su Gobierno si así lo necesitaba: ya lo había hecho a finales de 2012 con nadie más y nadie menos que Mario Monti, negándole su apoyo a unos presupuestos que obligaron al excomisario europeo a presentar su dimisión al presidente Napolitano y a convocar elecciones para dos meses después. Así que, si ya lo había hecho con Monti, por qué no iba a hacerlo también con un hombre como Letta, un político de claramente menor envergadura que Monti.

			Porque Berlusconi se encontraba cada vez más cercado por la Justicia italiana, y él esperaba inmunidad a cambio de sostener el frágil Gobierno de Letta. Sin embargo, ya fuera porque no quisieran o porque no pudieran, en septiembre de 2013 Il Cavaliere fue condenado en sentencia firme a cuatro años de prisión por fraude fiscal (el Tribunal Supremo italiano había confirmado en agosto su condena a cuatro años por fraude fiscal en el llamado caso Mediaset), uno de los delitos cometidos con mayor reiteración durante los tiempos en que se dedicaba a sus negocios. Berlusconi, al ver que ni el Presidente de la República ni el Primer Ministro iban a hacer nada por salvarle de la prisión (que, eso sí, finalmente podría cambiar por trabajos sociales en una residencia de ancianos), dio la orden (1 de octubre) a los ministros pertenecientes a su partido de que dimitieran de sus cargos. 

			Sin embargo, para sorpresa suya, esos cinco ministros, aunque inicialmente parecían estar dispuesto a obedecer a Berlusconi, decidieron reconsiderar su dimisión y finalmente permanecieron en el Ejecutivo. Berlusconi no daba crédito a lo que veía. Más aún cuando su “mano derecha” desde hacía años, el citado Angelino Alfano, decidió promover una rebelión dentro del partido de Berlusconi y se llevó con él, a una nueva formación (que llevaría por nombre Nuevo Centrodestra, NCD) a unos treinta diputados y otros tantos senadores, además de a los otros cuatro ministros que le acompañaban en el Gobierno en representación del partido de Berlusconi.

			Letta aprovecharía la coyuntura y de inmediato sometería al Gobierno a una moción de confianza, que pasó sin problemas en el Senado y con la que pudo reforzar, de momento, su hasta entonces débil posición política. Letta sabía que era el momento de pasar a la ofensiva, más aún cuando a finales de noviembre de ese año Berlusconi fue definitivamente expulsado del Parlamento italiano (ostentaba en ese momento el cargo de senador) al no permitir la ley italiana a una persona ocupar un cargo público habiendo sido condenado en sentencia firme, lo que acababa de suceder. Así que Berlusconi, de momento, había dejado de ser un problema para Letta.

			Sin embargo, poco duraría la calma para el Primer Ministro. Porque Letta tenía un problema importante encima de la mesa, y es que, aunque presidía el Consejo de Ministros, no era el Secretario General de su partido, el PD. Es más, habiéndose convocado nuevas elecciones primarias para diciembre de ese año, ni siquiera figuraba entre los candidatos, que finalmente fueron tres: Gianni Cuperlo, diputado y representante de la “vieja guardia” del partido; Giuseppe Civatti, de la misma generación que Renzi pero con un perfil más intelectual; y el propio Matteo Renzi. 

			Renzi partía como principal favorito, entre otras cosas porque ya antes se había enfrentado a Bersani y había obligado a éste a ir a una segunda vuelta, lo que quería decir que, en principio, partía con una ventaja de alrededor del 40% de los votos. 

			Claro que tampoco podía darse por seguro la victoria de Renzi, ya que hacía tiempo que tenía en contra suya a la “vieja guardia” del partido. Hay que recordar que Renzi había prometido “rottamare” (literalmente, “mandar al desguace”) a esa “vieja guardia”, lo que le había generado importantes enemistades entre los principales “pesos pesados” del partido (D´Alema, Bersani, Bindy). Sin embargo, sus rivales tampoco eran de mucha enjundia: Cuperlo era como volver a votar a Bersani, o incluso peor, porque su trayectoria política era bastante más irrelevante, mientras que Civati, aunque agraciado físicamente y joven como Renzi, tampoco sabía lo que era desempeñar ningún cargo público. Renzi, en cambio, sabía lo que era dirigir una región, y su labor como Alcalde de Florencia, una de las ciudades más bellas de Italia, le había granjeado mucha popularidad, además de que resultaba mucho más conocido para la militancia y su mensaje de acabar con la “vieja guardia” era algo que, como el tiempo se encargaría de demostrar, agradaba a muchos integrantes de su partido. 

			MATTEO RENZI, NUEVO SECRETARIO GENERAL DEL PARTIDO DEMOCRÁTICO

			Finalmente, las elecciones, celebradas el día de la Inmaculada Concepción (8 de diciembre) de 2013, otorgaron una abrumadora mayoría al “sindacco” (alcalde) florentino, cuyo 70% de votos supuso una abrumadora victoria sobre sus dos rivales: Cuperlo, que cosechó el 18% de los votos, y Civatti, que hubo de conformarse con el 12% de los apoyos. De esta manera, Renzi, a punto de cumplir treinta y nueve años, se convertía en el Secretario General más joven en la corta Historia del Partido Democrático (los anteriores habían sido Walter Veltroni (2007-09), Dario Franceschini (2009) y Pier Luigi Bersani (2009-13), todos ellos ostensiblemente mayores que Renzi, con la excepción de Franceschini, que era más joven). Y lo hacía con fuertes dosis de legitimidad, ya que la participación había sido bastante alta: tres millones de votantes entre militantes y simpatizantes habían tomado parte en estas elecciones primarias.

			El discurso de Renzi fue el esperado y se basó en la idea de un nuevo tiempo para Italia:

			“La alternancia está a salvo. Este no es el fin de la izquierda. Estamos cambiando los jugadores, no cambiando de campo. Ahora nos toca a nosotros. Es la hora de una nueva generación.

			(...) Basta con las corrientes, y comencemos por la renziana, que desde esta noche está disuelta. No es necesario tener carné del partido para tener una buena idea. No debemos rechazar a la gente. En un país civilizado no puede ser suficiente está inscrito en un sindicato para hacer carrera. ¡Los sindicatos tienen que cambiar con nosotros! Hemos logrado todos estos votos para cambiar el país. No para sustituir a un grupo dirigente por otro grupo dirigente. No hay amistad más grande del que te dice las cosas a la cara”. 

			Sin embargo, ello no escondía la enésima anomalía en la política italiana, consistente en un Primer Ministro que no era Secretario General del partido que gobernaba (Enrico Letta), y en un Secretario General del partido que gobernaba pero que no era, al mismo tiempo, el Primer Ministro (Matteo Renzi). Se daba, por tanto, una clara bicefalia que pronto podía convertirse en acefalia: dos gallos en un mismo corral con, además, personalidades y trayectorias diametralmente opuestas. Letta, oriundo de Pisa, representaba el hombre tranquilo bregado en la alta política tanto europea como italiana, sin carisma pero con capacidad para tranquilizar a los mercados por su manera de ser totalmente previsible. Mientras, Renzi, florentino, se mostraba como el político lanzado y atrevido, sin ningún tipo de complejos, que consideraba que la secretaría general del partido no era más que un primer paso hacia su auténtico objetivo, que no era otro que el de ser el nuevo Primer Ministro. Eso sí, durante mes y medio (hasta, más o menos, finales de enero de 2014), Renzi se cuidaría muy mucho de guardar las formas, y en su primera declaración pública tras ser elegido, aseguraría que su único deseo era ponerse a las órdenes de Enrico Letta.
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